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Las grandes colas atentan contra el fin de la pandemia 
Los tumultos cotidianos en busca de alimentos se convierten en el primer 
enemigo de los artemiseños, donde este 2 de mayo el aceite asumió el  
protagonismo de la jornada  

Cola para comprar aceite, tienda La Central, calle 33, Artemisa 

Caimito 

Acusan a gobierno de incentivar las 
colas y los contagios 

Pág. 03 Artemisa 
Temen vecinos por el virus y por el 
basurero en la esquina 

Caimito 
Se agudiza la escasez de alimentos 
con la pandemia 
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Pág. 02 Otro crimen pasional 
Exesposo asesina a mujer en cinta 

delante de la hija de ambos, de dos 

años de edad 

Pág. 02 Policías en las esquinas 
Amanecen calles artemiseñas bajo 

control policial, en un esfuerzo por 

evitar conatos por falta de alimentos 
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Carta de las naciones unidas 

Yampier Lemus 
Cubano de a pie 

La Asamblea General           
Artículo 25 1.  

Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que 

le asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en 

especial la alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia 

médica y los servicios sociales necesarios; tiene asimismo 

derecho a los seguros en caso de desempleo, enfermedad, 

invalidez, viudez, vejez y otros casos de pérdida de sus me-

dios de subsistencia por circunstancias independientes de su 

voluntad. 2. La maternidad y la infancia tienen derecho a cui-

dados y asistencia especiales. Todos los niños, nacidos de 

matrimonio o fuera de matrimonio, tienen derecho a igual pro-

tección social.  

Artículo 26 1.  

Toda persona tiene derecho a la educación. La educación 

debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción 

elemental y fundamental. La instrucción elemental será obli-

gatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser ge-

neralizada; el acceso a los estudios superiores será igual pa-

ra todos, en función de los méritos respectivos. 2. La educa-

ción tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad 

humana y el fortalecimiento del respeto a los derechos huma-

nos y a las libertades fundamentales; favorecerá la compren-

sión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y to-

dos los grupos étnicos o religiosos; y promoverá el desarrollo 

de las actividades de las Naciones Unidas para el manteni-

miento de la paz.  (Continuará)  

Adurís Leiva 
Cubano de a pie 
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 CONOCE TUS DERECHOS 

Artemisa, (ICLEP). Ayer, 

faltando diez minutos para 

las 19:00 horas fue asesina-

da por su exesposo en el 

barrio La Cachimba una mu-

jer con cinco meses de em-

barazo delante de la hija de 

ambos, de solo tres años de 

edad. 

   El hecho que acabó con la 

vida de Yineidy Alcántara y 

de la criatura que esperaba 

tuvo lugar el 3 de mayo. El 

asesinato, que pudo evitarse 

si desde el inicio de la discu-

sión hubieran llegado la poli-

cía, cuando los vecinos avi-

saron, ha conmocionado al 

municipio Güira de Melena. 

   Mildrey Alcántara, prima 

de la víctima, dijo que Yinei-

dy vivía con su actual paraje, 

un muchacho llamado 

Johan. Este recibió un ma-

chetazo en la cabeza mien-

tras intentaba proteger con 

su cuerpo a la esposa. El 

muchacho se debate entre la 

vida y la muerte en un centro 

sanitario. 

   La policía acudió cuando 

ya todo el municipio conocía 

del suceso. Los vecinos con-

sultados, entre ellos Ramón 

Fajardo, son del criterio que 

hoy la prioridad de la policía 

son los sucesos de La Co-

vid. “Persiguiendo nasobuco 

es en lo que andan”, dijo 

Fajardo. 

   Según Osley, vecino y tes-

tigo de la masacre, afirmó: 

“Todos estamos sin creer lo 

sucedido. Si la policía hubie-

ra llegado nada de esto hu-

biera ocurrido. Parece que 

todavía Yineidy está viva”.  

   Aseguran vecinos de La 

Cachimba que la policía 

amenazó con multas seve-

ras, de hasta 3 000 pesos 

cubanos, a quien publique 

notas en las redes sociales o 

haga llegar información a El 

Majadero de Artemisa. 

Yineidy y su pareja. Foto: ICLEP 

Artemisa, (ICLEP). El martes, 

a las 10:43 horas fue multado 

Dairon Lara en el portal de su 

casa por policías de ronda de-

bido a la ausencia del nasobu-

co, bajo cargo de propagación 

de epidemia. 

   El 28 de abril oficiales de la 

policía municipal recorrían las 

calles, entre ellas, la calle 48 

entre 9 y 11, con el objetivo, 

según dijeron, de impedir que 

las personas salieran a las 

calles innecesariamente, para 

disminuir la propagación del 

virus. 

   Afirma Lara que se encontra-

ba sentado en el portal de su 

casa cuando dos uniformados 

le impusieron una multa de 

300 pesos MN (Moneda Na-

cional). Agrega el sancionado 

que no había nadie más con él 

a quien trasmitirle el mal, en 

caso de tenerlo. “Estaba solo, 

obstinado de estar encerrado 

dentro de cuatro paredes”, 

dijo. 

   Indicó Lara: “La multa fue 

para justificar el trabajo de la 

mañana. Para no virar para la 

unidad con las manos vacías. 

En la esquina había tres hom-

bres tomando ron y los dos 

policías siguieron de largo co-

mo si nunca los hubieran vis-

to”. 

   En la denuncia a la redac-

ción Dairon enfatizó que en 

estos momentos no tiene tra-

bajo debido a la crisis sanita-

ria. Afirma que es jardinero por 

cuenta propia. “Vivo con mi 

esposa, que está enferma. El 

sustento es el que yo puedo 

lograr. Ahora no tengo trabajo. 

No tengo cómo pagar esa mul-

ta”, añadió.  

   Omar Marrero, un testigo, 

declaró que las multas pare-

cen un negocio. Una vía que 

encontró el gobierno cubano 

para sacarle hasta el último 

quilo al pueblo.  Guardias en las calles. Foto: ICLEP 

Crece asedio policial bajo la      
justificación del virus    

Asesinan embarazada mientras 
policía persigue nasobuco   



Maydelis Hernández 
Cubano de a pie 

Luisa Bausat 
Cubano de a pie 
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Artemisa, (ICLEP). Identifi-

can pobladores a gobierno 

local como primer actor en el 

fomento de las colas, luego 

que este miércoles en tres de 

las tiendas la mercancía 

puesta en venta solo alcanza-

ba para las primeras perso-

nas en la fila, unas encima de 

otras, informó Ailen Ayala. 

   Un día después, 14 de ma-

yo, en Caimito la cola frente a 

la shopping se extendía 5 

cuadras. Las personas pre-

sentes no sabían cuál artículo 

de primera necesidad se pon-

dría en venta. Había quien 

aseguraba tener información 

de que se trataba de aceite; 

otros, de pollo. 

   Ayala, residente en la calle 

54, aseveró que desde la no-

che anterior hacía la cola sin 

saber de la mercancía que 

supuestamente se vendería. 

“Junto con otras personas 

dormí en el portal, a merced 

de una nube de mosquitos. 

Así y todo, no tenía un núme-

ro bajo que me permitiera 

comprar. Mi esperanza en 

poder comprar radica en que 

en los disturbios la gente no 

se cuele mucho. Esto es to-

dos los días”, afirmó. 

   Luisa María Peña, domici-

liada en Calle República, afir-

mó: “Es que no hay para to-

dos. Sacan un poquito de 

esto y de aquello y todos 

quieren comprar. Las colas 

son zonas de guerra. A ese 

triste papel nos ha tirado el 

gobierno. Ellos no hacen co-

las. No sé cómo se alimen-

tan, lavan la ropa o se bañan. 

Es un misterio”. 

   En la tarde del jueves, vía 

telefónica, Ailen Ayala confir-

mó que ese día la gente ha-

bía perdido la noche y el día 

en la cola de lo que viniera. 

No hubo pollo, aceite o jabón. 

Cola en la TRD. Foto: ICLEP 

Artemisa, (ICLEP). En seis 

casas, de los ancianos acogi-

dos al proyecto servicio a do-

micilio debido a que superan 

los sesenta años, rechazaron 

el martes los alimentos, resul-

tado de la pésima calidad de 

la comida. 

   El 5 de mayo los ancianos 

de bajos recursos que reciben 

comida a precio diferenciado 

en sus hogares no aceptaron 

el envío. La deplorable elabo-

ración y el olor desagradable 

fueron algunas de las objecio-

nes señaladas por los asis-

tenciados. “El almuerzo y la 

cena son baratos, pero hay 

que pagar”, dijo Mario. 

   Nereida Jaime, anciana ad-

junta al plan del gobierno, 

expresó: “Desde abril me 

traen tres almuerzos todos los 

días. La primera semana da-

ba gusto el menú. Buen sa-

bor. No importaba el tipo de 

alimentos, si era un poco de 

chícharo u otra cosa, estaba 

bien cocinado. Hoy, es relajo”. 

   Puntualiza Nereida que ese 

martes 5 de mayo trajeron 

arroz blanco chícharos con 

gorgojos y un pedacito de 

pan. Cuando ella negó acep-

tar la comida, el hombre que 

la trajo dijo: “Si no la quiere 

paga y resuelto el lío. Usted 

se acogió al plan. Hay que 

pagarla porque la comida está 

hecha para usted”. 

   Olga Estrada, quien tam-

bién rechazó la comida, apun-

tó: “No quieren que los viejos 

salgamos a la calle. Dicen 

que para cuidarnos. ¡Coño!, si 

no nos mata el coronavirus 

nos van a matar de una indi-

gestión”. 

   Asegura Nereida que pagó 

18 pesos MN (Moneda Nacio-

nal) por tres almuerzos que 

no aceptó. 

 Como prevenir y tratar contagio por Corona virus Sociales: 

Cae calidad de almuerzo enviado 
a casa de ancianos por el virus  

Acusan a gobierno de incentivar 
las colas y los contagios 

Almuerzo de ancianos. Foto: CLEP 

 Lavar las manos frecuentemente con agua y ja-

bón y algún desinfectante 

 Evitar los desplazamientos solo salir de casa si es 

muy necesario 

 Toser o estornudar sobre la manga del brazo o 

usar un pañuelo 

 No usar la misma ropa dos veces 

 Evitar el contacto con las personas, mantener una 

distancia de mas de dos metros 

 En caso de sentirse mal quedarse en casa y avi-

sar de inmediato al medico 
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¿De dónde viene  
la libertad? 
Guerreamos y luchamos en defensa de la libertad. Expo-

nemos con orgullo los documentos fundacionales que 

formulan nuestras libertades como derechos inaliena-

bles, pero ¿de dónde viene la libertad? 

Una respuesta fácil es que nuestras libertades provienen 

de Dios. Pero es insatisfactoria porque lleva a preguntas 

como ¿por qué un Dios amoroso no ha permitido que 

florezca la libertad en la mayor parte de Su mundo? Se-

gún el Informe Freedom in the World, (Freedom House, 

2019), en este mundo de 7,600 millones de habitantes, 

solo el 39 por ciento es libre, 24 por ciento es parcial-

mente libre y el 37 por ciento restante no lo es. Es decir, 

4.600 millones de personas no son libres o solo parcial-

mente libres.  

Creemos que la libertad es una aspiración de todos los 

seres humanos. Sin embargo, la libertad ha sido históri-

camente rara y sigue siendo escasa. Como señalaron 

Daron Acemoglu y James Robinson en su último libro El 

pasillo estrecho, “...no hay nada espontáneo en el surgi-

miento de la libertad, ni ha sido fácil de lograr en la histo-

ria humana”. 

La mayoría de las sociedades no han logrado desarrollar 

un Estado con capacidad para hacer cumplir las leyes, 

proporcionar servicios públicos y a la vez permanecer 

bajo el control de una sociedad enérgica y bien organi-

zada. Abundan los estados poderosos, pero muchos de 

ellos usan el poder para la represión y el dominio, y no 

para promover las libertades individuales. 

Un tema central en la tesis de Acemoglu y Robinson es 

que la libertad necesita del Estado y sus leyes, pero la 

sociedad necesita controlar al Estado para que proteja y 

promueva las libertades individuales. “La libertad necesi-

ta una sociedad movilizada que participe en la política, 

proteste, y vote… Para que la libertad surja y florezca 

deben ser fuertes tanto el Estado como la sociedad”. 

La libertad no viene del gobierno. Pero como se hace 

necesario tener un gobierno que haga cumplir las leyes, 

la libertad debe surgir del equilibrio de poder entre el go-

bierno y la sociedad. La libertad depende críticamente 

de este balance. Si la sociedad no puede influir en las 

políticas del Estado, se desarrollará el despotismo. 

Pero ¿por qué hay tantas sociedades sometidas, incapa-

ces de hacer valer sus derechos y de cambiar el rumbo 

hacia la libertad? Otra respuesta fácil seria culpar al po-

der represivo que tienen los regímenes. Sin embargo, 

una explicación más incisiva es apelar a lo que científi-

cos sociales llaman “dependencia del camino”. En esen-

cia, la dependencia del camino explica cómo las decisio-

nes que enfrentamos en cualquier circunstancia dada 

están limitadas y enmarcadas por las decisiones que 

hemos tomado en el pasado, o por los eventos que he-

mos experimentado, aunque las circunstancias pasadas 

ya no sean relevantes. Es una forma técnica de decir “la 

historia importa”. 

Considere este ejemplo práctico de dependencia del ca-

mino. Si usted piensa actualizar su software de procesa-

miento de texto o contabilidad, el nuevo software debe 

ser capaz de leer sus viejos archivos. Si no puede ha-

cerlo, no le servirá. La compra del nuevo software de-

pende del camino anterior.  

La historia importa, pero la historia no es destino, como 

pensaba Marx. La historia es el resultado de nuestras 

acciones, y la dependencia del camino no impide que las 

sociedades hagan transición de un camino a otro. Pero 

tal transición requiera la movilización de la sociedad. Es 

por eso que los gobiernos despóticos buscan mantener 

sus sociedades fragmentadas y enfocadas en asuntos 

triviales. 

La libertad no garantiza que tomemos las mejores deci-

siones para nuestras vidas, solo nos asegura que nadie 

decidirá por nosotros. Aunque la evidencia muestra que 

la libertad individual es la condición necesaria para el 

bienestar de la sociedad, no existe la tendencia natural 

de que los gobiernos protejan las libertades individuales. 

Como enseñó el teórico político Juan Bautista Alberdi 

(1810-1884): “La omnipotencia del Estado es la nega-

ción de la libertad individual”. 

La libertad está íntimamente asociada a nuestra noción 

de derechos, y necesita de una sociedad civil organiza-

da en torno a la idea de los derechos individuales. Otra 

forma de decirlo es que la libertad emana de nosotros.               

El último libro del Dr. Azel es Libertad para principiantes. 



 Sobre el idioma 
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El contenido de las páginas 4 y 5 es patrocinado  por Cuba Humanitaria (ONG sin fines de lucro,    

cuya misión es ayudar a reconstruir la sociedad civil cubana) y no reflejan, necesariamente, el    

punto de vista del Instituto Cubano por  la Libertad de Expresión y Prensa (ICLEP).   

Dificultades en el uso del adjetivo y del adverbio 

 Algunos adverbios, al igual que ciertos adjetivos, también admiten grado de significación. 

 Los adverbios, además de modificar a un verbo, pueden también modificara otro adverbio o a un 

adjetivo: 
Juan camina muy despacio.        Se vistió demasiado aprisa.       Jorge es muy inteligente.    La finca es demasiado grande. 

Verbo: camina                              Verbo: vistió                               Verbo: es                            Verbo: es 

Adverbio: muy                              Adverbio: demasiado                 Adverbio: muy                    Adverbio: demasiado 

Adverbio: muy                              Adverbio: aprisa                         Adjetivo: inteligente            Adjetivo: grande 



Foto: ICLEP 
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¿Qué pasará realmente con la ya 

maltrecha economía cubana des-

pués del Coronavirus? Muchos nos 

hacemos esa pregunta, incluso algu-

nos con un nudo en la garganta y un 

“hueco en el bolsillo”, después de 

desangrar la precaria economía do-

méstica al límite. Los sectores más 

vulnerables lo siguen siendo los 

“deambulantes”, en su mayoría an-

cianos sin amparo filial; además de 

otros sectores etarios donde los al-

cohólicos que han huido de sus ca-

sas o han sido abandonados por la 

familia, producto de su adicción, 

constituyen el grueso de este seg-

mento poblacional en franco creci-

miento. 

Las madres solteras y adultos mayo-

res que por diferentes razones viven 

solos, son en sí otras de las 

“minorías, mayoritarias” que su situa-

ción económica es tan precaria, que 

califican en los índices de pobreza 

más numerosos de la Isla. El resto 

de la población, no es que esta más 

holgada económicamente hablando, 

pues en su mayoría, reciben ayuda 

del exterior (remesas), o poseen al-

gún tipo de empleo donde entre el 

mísero salario que perciben, pero 

que sin dudas es una entrada de di-

nero estable, y la facilidad de 

“búsqueda” (parafraseando a Ruper-

to marcha tras) que obtienen en di-

chos empleos, pueden adquirir al 

menos los productos de primera ne-

cesidad y reforzar la magra canasta 

básica. 

En sentido general antes del Covid 

19 ya los estantes de los centros co-

merciales y las tiendas estatales es-

taban vacíos y las interminables co-

las por el pollo, picadillo, aceite y 

otros artículos que estimulan la ma-

gra canasta básica, ya eran noticia; 

ni que decir de la desaparición forzo-

sa de nuestro “mamífero nacional”. 

El preciado cerdo o puerco como se 

dice a lo cubano, ha sido deportado 

de las grandes urbes por las autori-

dades territoriales, con el manido 

pretexto “proteger a los ciudadanos 

de propagación de enfermedades”. 

Solo la red comercial oficialista está 

autorizada a la distribución de cárni-

cos y embutidos, así como de otros 

productos tan demandados como el 

arroz, la grasa animal, huevos, vian-

das, vegetales, etc. etc. Esto trae 

consigo una dependencia casi total 

del pueblo al sistema comercial esta-

tal, y destrucción o paralización del 

sector cuentapropista o privado, má-

xima competencia de desarrollo eco-

nómico de la “Empresa Estatal So-

cialista”.  

A modo de resumen, la economía 

cubana tendrá solo dos caminos al 

terminar el periodo pandémico; o se 

abre al empresariado privado, donde 

los emprendedores nacionales jue-

guen un rol protagónico y desplaza 

el viejo aparato estatal socialista, o 

continua en picada hacia una ham-

bruna generalizada en todos los sec-

tores de la sociedad cubana, lo que 

tarea como consecuencia un inevita-

ble estallido social, rebelión en los 

mandos militares, deserción en las 

instituciones partidistas de base, 

cientos de encarcelados y un inútil 

derramamiento de sangre, porque “el 

Covid llegó para quedarse”. 

¿La Covid llegó para quedarse? 
La economía cubana tiene dos caminos al terminar la pandemia: se abre al empresariado privado,    

donde los nacionales jueguen un rol protagónico, o continúa en picada Por: Daniel Camejo 



Internacionales 

Nacionales 
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Anniel Carel Lima 

Cubano de a pie 

Covid VS Canel 

Cuando las declaraciones del Ministerio 

de Salud Pública, en la voz del Doctor 

Francisco Duran, nos dicen de cifras 

cada vez más elevadas y un número de 

muertes en franco crecimiento y sin 

esperanzas de una vacuna (por el mo-

mento) preventiva para hacer frente a 

esta pandemia que azota al mundo. De 

manera paralela, otra epidemia se es-

parce de forma rápida por todo el archi-

piélago; epidemia que trae consigo mu-

chos males: 1. Desabastecimiento, 2. 

Incapacidad de los gobiernos locales 

para afrontar la crisis, 3. Uso excesivo 

de la fuerza por parte de la policía y 

otros cuerpos de orden y control social, 

4. Desatención o atención deficiente 

por parte de las autoridades sanitarias 

a sectores más vulnerables, etc. 

La administración Canel se enfrenta a 

una situación sin precedentes en la 

historia de la Nación, lo que pone en 

riesgo la existencia del esquema socia-

lista y de partido único que por más de 

cincuenta años se le ha impuesto al 

ciudadano cubano. En tal sentido las 

medidas que este ha tomado para 

“paliar de alguna manera” la calamidad 

social producida por las carencias, po-

breza extrema y centralización de la 

economía, así como la existencia una 

única ideología; son aún insuficientes y 

por demás incoherentes y contra pues-

tas a las necesidades reales del pue-

blo. La militarización de las calles, con-

trol férreo del espacio contestatario a 

partir de disposiciones “legales” que 

contraponen el dictado constitucional y 

el control absoluto de la información, 

nos dan un claro preludio del inminente 

estallido social que provocará sin du-

das la salida del poder de la dictadura 

más larga en la historia de la región, 

¿estaremos los cubanos preparados 

para enfrentar un periodo post Canel, 

con una economía desecha y una crisis 

social galopante? Esta y otras tantas 

preguntas pudieran generar muchos 

debates y análisis, pero lo cierto es el 

aquí y el ahora, ¿Qué pasara con el 

“control” que pueda tener el gobierno 

cubano sobre una epidemia que se ex-

pande y una población sin recursos 

básicos para enfrentarla?, y además un 

gobierno sin voluntad política nada más 

que para tratar de sostenerse en el po-

der a expensas de un pueblo agonizan-

te, y desesperado que no encuentra 

salida a la calamidad. 

Por otra parte, la posición de las orga-

nizaciones internacionales, aporta poco 

o nada a una pronta solución. Estas 

más enfocadas en la política exterior 

del gobierno cubano, que en las caren-

cias y miserias del pueblo cubano for-

man parte también del soporte que aun 

sostienen al gobierno de la isla. No se 

trata de cambiar personas, se trata de 

cambiar la mentalidad errónea de esas 

personas. 

Advierten desde Cuba          
posibilidad de que el dengue y 

la COVID-19 “se unan”  

El régimen advirtió a los cubanos la 
“posibilidad” de que se incremente la pre-
sencia del mosquito Aedes Ae-
gypti, causante principal de la propaga-
ción del dengue, el Chikungunya y 
el zika, en pleno brote de COVID 19. Es 
por eso que exhorta a las personas a to-
mar las medidas de precaución necesa-

rias para evitar que 
una de estas enferme-
dades se una con 
el coronavirus y com-
plicar el panorama 
epidemiológico en la 
isla.  

Venezuela es el país con mayor 
cantidad de presos políticos de 

la región  
De acuerdo con la ONG Foro Penal, a 
día de hoy en Venezuela se contabilizan 
367 presos políticos, una de las cifras 
más altas que han registrado. De acuer-
do a Alfredo Romero, director de la ONG 
que brinda asistencia jurídica pro bono a 
los detenidos por razones políticas y sus 
familiares, se trata de la “mayor cantidad 
de presos políticos en toda América”. En 

medio de la coyun-
tura planteada por 
el COVID-19, varias 
personas han sido 
detenidas por divul-
gar información 
relacionada con 
datos sobre casos 
de coronavirus. 

 Desalojan por la fuerza en  
Cuba a una madre con su bebé 

en brazos  
Las autoridades policiales del régimen de 
Cuba desalojaron por la fuerza de una 
propiedad estatal a una cubana, madre 
de cuatro menores de edad, uno de ellos 
de tres meses que padece una miocar-
diopatía severa con peligro para su vida. 
Aylín Arjona había decidido ocupar el 
local deshabitado desde hace 
varios años en el municipio 
habanero de La Lisa, pues en 
medio de la pandemia por 
coronavirus en la Isla temía 
por la salud de su familia. 



 

Manuel Rodríguez 
Cubano de a pie 

Maryuris López 
Cubano de a pie 

Ernesto Placeres 
Cubano de a pie 

Artemisa, (ICLEP). En diez 

minutos, la cola frente al mer-

cado Ideal del territorio alcan-

zó el 9 de mayo las noventa 

personas, luego que corriera 

el rumor por la ciudad de que 

venderían arroz liberado. 

   El sábado, después de un 

extenso periodo sin arroz de 

venta liberada en los comer-

cios artemiseño, la voz de 

que ese día venderían arroz 

en el mercado Ideal convocó 

a un número importante de 

personas.   

   Yaneysi Cuendias, presen-

te en la cola, declaró: “Una 

semana hace que solo como 

puré de papa y harina de 

maíz. No tener arroz. Hay 

que venir a matarse en esta 

cola. Tengo que comprar 

arroz a cómo de lugar. De lo 

contrario, hay que recurrir a 

los revendedores”. 

   Agregó Cuendias no tener 

libreta de abastecimiento 

desde hace seis años; por lo 

que tiene que comprar sus 

alimentos en los mercados. 

La ausencia de arroz en los 

comercios empeora la adqui-

sición de alimentos en medio 

de las carencias que trae la 

pandemia. 

   Aleida Martín, en la cola el 

sábado, dijo: “Esperando por 

el arroz que donó Vietnam. 

Fueron cinco mil toneladas. 

Alguna tonelada debe llegar a 

Artemisa. No podemos vivir a 

base de harina de maíz”. 

   En la shopping el arroz 

nunca falta, pero a precio 

prohibitivo para familias po-

bres. “Esperemos que la do-

nación vietnamita no recale 

en las TRD”, concluyó Martín. 

Mercado Ideal. Foto: ICLEP  
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Artemisa, (ICLEP). Seis, su-

man los días en que se acu-

mula basura en una esquina 

artemiseña, donde el viernes 

el hedor que venía del basu-

ral hacía imposible la perma-

nencia en las casas, un pedi-

do del gobierno. 

   El viernes 8 de mayo la es-

quina en la intersección 5 de 

la calle 50 no era transitable. 

Después de seis días de no 

pasar el carro que retira los 

desechos el sitio escaló a 

niveles de insalubridad sin 

precedentes.  

   Carito, una vecina, expresó: 

“Es desesperante la situación. 

El barrio este parece una co-

chiquera. Los vecinos esta-

mos muy preocupados por el 

temor a la enfermedad. No 

estamos claros si esto afecta 

para el coronavirus. No pode-

mos continuar en esta situa-

ción”. 

   Belquis, residente en la ca-

lle 50, declaró: “Soy abuela 

de un recién nacido. No quie-

ro este escenario para mi nie-

to. Son días malos los que 

vive la nación. El coronavirus 

asecha. Mi cocina está muy 

cerca de la esquina donde 

está el basurero. Hay dema-

siadas moscas en el barrio, 

que inundan la casa. Temo 

por la salud de mi nieto. Es-

pero que salup pública haga 

algo al respecto”. 

   Belquis acudió a presentar 

una queja en servicios comu-

nales. Fue recibida por Juan, 

el director. El funcionario ase-

guró que en cuestión de es-

casas horas se resolvería el 

problema. Han pasado cuatro 

días y el basurero ha aumen-

tado de tamaño. 

   Las quejas presentadas por 

los vecinos a los trabajadores 

sanitarios encargados de las 

pesquisas por el coronavirus 

tampoco han tenido un resul-

tado favorable. Basura en la esquina. Foto: ICLEP 

Temen vecinos por el virus y por basurero en la esquina   

Artemisa, (ICLEP). Sin el 

grueso de los alimentos pro-

metidos, el lunes comenzó la 

venta en las bodegas artemi-

seña del módulo de alimentos 

prometido por la pandemia, 

donde prima la mala calidad y 

altos precios de las entregas. 

   El 4 de mayo en el estable-

cimiento La Taberna del 

Muerto, sito en la calle 3 en-

tre 50 y 52, el módulo de ali-

mentos consistía en un pa-

quete de galletas de sal, otro 

de galletas dulce, entre otros 

productos de menor catego-

ría. Las galletas de sal, no 

sobrepasaban la mitad del 

paquete real vendido a la po-

blación por 25 cup, no eran 

industriales. 

   Los presentes en la tienda 

basaron la protesta en el he-

cho de que por los medios de 

difusión se anunció algo bien 

diferente. Las diez galletas 

vendidas por el módulo son 

de las populares hechas en 

casa, comúnmente conocidas 

como galletas carboneras. 

   En la tarde de lunes se su-

po que las galletas incluidas 

en el módulo son resultado 

de un decomiso efectuado 

por la policía a un panadero 

clandestino. Los clientes del 

territorio declararon sentirse 

burlados por las autoridades 

del municipio, luego de que 

se le cobrara el paquete de 

galletas con igual precio co-

mo si se tratara del industrial. 

Un valor de 25 pesos MN 

(Moneda Nacional). 

   Estrella López refirió: “No 

solo es una estafa por el valor 

del paquete, sino que nos 

sentimos engañados”. 

Galletas carbonera. Foto: ICLEP 

Acaba en fraude módulos de      
alimento por la pandemia  

Artemisa sin arroz en medio de 
la pandemia 



 

Michel Morgado 
Cubano de a pie 

Deysi Marrero 
Cubana de a pie 

Andy Legrá 
Cubano de a pie 
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Artemisa, (ICLEP). Con ca-

sos positivos a La Covid-19 

en el territorio, sepultureros 

en Caimito piden a directivos 

de la empresa comunales la 

entrega de medios de protec-

ción, ante posibles decesos 

de individuos infestados. 

   El 7 de mayo trabajadores 

del cementerio en Caimito 

solicitaron al director munici-

pal de comunales medios de 

protección para asumir los 

enterramientos de personas 

contagiadas. Según dijeron, 

en la situación que se vive 

hoy frente al coronavirus 

cualquier medida es poca en 

busca de protección. 

   Joel Triana, trabajador del 

cementerio, afirmó que la 

inquietud había sido trasmiti-

da al director de comunales. 

A pesar de que el funcionario 

concordó con los sepulture-

ros, doce días después no 

hay acción que garantice la 

más mínima protección. 

   “No tenemos guantes ni 

ropa adecuada que nos pro-

teja a la hora de manipular 

los ataúdes. Tengo dos niñas 

pequeñas en casa y todos 

los días vivo con miedo de 

llevar el virus a la casa. No 

quiero abandonar el trabajo, 

pero si no dan lo necesario 

no voy a ir más”, dijo Triana.  

   Esteban, señor de sesenta 

años que labora en el ce-

menterio, dijo: “Estoy en el 

grupo de riesgo. Sigo traba-

jando porque somos dos”. 

   Triana aseguró que si el 

próximo lunes 11 de mayo no 

se ha resuelto la situación de 

los medios de protección pa-

ra los sepultureros no asistirá 

de nuevo al cementerio. 

Artemisa, (ICLEP). Cae en 

un treinta por ciento la entra-

da de alimentos en los hoga-

res artemiseño, debido al em-

peoramiento de los suminis-

tros a las tiendas del territorio 

con el recrudecimiento de la 

crisis sanitaria, reveló el lunes 

una encuesta independiente. 

   El 4 de mayo periodistas 

ciudadanos indagaron en ca-

lles de la ciudad sobre el in-

greso de alimentos en hoga-

res de la zona. De las 42 per-

sonas consultadas 28, para 

un 66.66 %, dijeron que solo 

se pueden dar el lujo de una 

comida al día; señalando que 

el pan que entra a la casa es 

para los muchachos. 

   Otro dato revelador radica 

en que 39, que tributa a un 

92.85 % de los preguntados, 

defendieron la tesis del em-

peoramiento de la situación 

que vinculan con la aparición 

de la pandemia. “Si antes del 

virus había poco, hoy, prácti-

camente, no hay nada; ade-

más de que en las colas hay 

que disputárselo como pe-

rros. Hemos llegado a un 

punto irreversible, después 

que esto pase nada será 

igual”, dijo Fermina Manzano. 

   Gloria Petaca, residente en 

la calle 33 esq. 27, argumen-

tó: “La última cola del pollo 

fue un desastre. La gente 

intentaba colarse a cualquier 

precio. No respetaron a las 

ancianas, los vecinos de años 

ni a la policía”. 

   Los encuestados identifica-

ron a las colas con la primera 

de las causas en la genera-

ción de estrés, por encima del 

aislamiento en los hogares 

como pretende hacer ver el 

gobierno.  

   Se encontró en la pesquisa 

que este resultado responde 

más al temor de regresar a 

casa sin nada que por miedo 

de contraer La Covid-19.      La Casa Sierra. Foto: ICLEP 

Artemisa, (ICLEP). Se redu-

ce a cero la posibilidad de 

comunicación en el parque 

wifi desde el mes de abril, 

medida aplicada por el go-

bierno en pro de disminuir las 

concentraciones de personas 

en la zona, informó el sábado 

9 de mayo Cristina García. 

   El 9 mayo clientes que per-

sistían en el parque wifi sin 

poder conectar pedían a Etec-

sa (Empresa de telecomuni-

caciones cubana) la reposi-

ción del servicio, colapsado a 

raíz de la concentración de 

personas. Medida que tiene 

como objetivo evitar la prolife-

ración de contagios. 

   La vitalidad del servicio es 

crucial para que los residen-

tes en Artemisa mantengan 

comunicación con sus familia-

res en el resto del país y en el 

extranjero. El colapso ha deri-

vado en una avalancha de 

quejas, incluso, de familiares 

de personas que cumplen 

misión en el exterior, como es 

el caso de médicos y enfer-

meras que combaten La Co-

vid-19 en otras regiones del 

planeta. 

   Cristina García dijo no saber 

de su hijo que vive en Santia-

go de Cuba desde hace una 

semana. Expresó: “Está bien 

que tomen medidas para pre-

venir el contagio, pero necesi-

tamos saber de la familia”. 

   Richard Valdés dijo: “Mi pa-

pa cumple misión. Es médico 

y no sabemos nada de él”. 

   A pesar del colapso de la 

comunicación en el parque 

wifi, Etecsa sigue vendiendo 

las tarjetas nauta; por lo que 

numerosas personas resultan 

engañadas.  

Telepunto de Etecsa. Foto: ICLEP 

Suspenden señal wifi para evitar 
aglomeraciones 

Sepultureros exigen medios de 
protección por el coronavirus 

Se agudiza la escasez de alimentos con la pandemia    

Cementerio. Foto: ICLEP  



 

 

 
 

 
 
 
 

 
 

 

 

CUBANOS DE ADENTRO Y DE ABAJO 

El portal CUBANOS DE ADENTRO Y DE ABAJO tienen un com-

promiso con la verdad, la justicia y el derecho, la razón de lo ho-

nesto, lo honrado y lo honorable por encima de cualquier ambi-

ción concupiscente. 

Primero con la Cuba oprimida, obligada a callar sus más profun-

dos sentimientos, atrapada en el timo del castrismo, la Cuba de 

adentro y de abajo, la ,as sufrida, la mas humillada, la , mas bur-

lada. Con esta Cuba primero y después con la Cuba de afuera. 

Para mas información visite: 

www.cubanosdeadentroyabajo.wordpress.com 

Www.verdadesoscuras.wordpress.com 

Tenis de Marca 

Contactar a 

Ana Ibis en 

Calle 50 % 5 

y 7, Artemi-

sa,  todos los 

días  
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Sahili Martínez 

vende una cuna a 

muy buen precio y 

en optimas condi-

ciones, contactarla 

en la calle 13 entre 

34 y 36, Artemisa, 

todos los días des-

pués de las cinco 

de la tarde. 


